


El 2 de julio de 2000, por mandato de la mayoría de

los mexicanos, comenzó una nueva etapa en la his-

toria de México. Ahora se ve el futuro con gran espe-

ranza, pero con la firme convicción de impulsar un

cambio con fidelidad a nuestra herencia histórica.

Las sociedades sólo pueden entenderse y transfor-

marse desde la perspectiva de su pasado. Esta adminis-

tración reconoce en nuestra historia un legado irre-

nunciable para la edificación de un México difere n t e .

La defensa de la soberanía, el carácter laico de la

autoridad civil, el respeto a la diversidad cultural, el

avance de nuestra democracia, la división de pode-

res, el federalismo, el respeto a las garantías indivi-

duales y todos los valores que forman parte de nues-

tro patrimonio histórico, no maduraron en un solo

día. Son resultado de un largo proceso, de inconta-

bles esfuerzos nacionales y grandes sacrificios socia-

les. De compromisos de muchos mexicanos y mexi-

canas con México.

Los diferentes tramos de nuestra historia mol-

d e a ron el ser nacional. Primero, con el deseo de

constituir una nación libre y soberana; luego, con la

necesidad de institucionalizar un Estado laico; pos-

teriormente, con el imperativo de la justicia social y,

más adelante, con la lucha por una democracia polí-

tica plena.

En el cambio que hoy vivimos convergen estos

importantes episodios de nuestra historia. Los mexi-

canos de hoy somos herederos de las luchas y afanes

de quienes nos precedieron, a la vez que guardianes

de sus conquistas a favor del país. Avanzamos hacia

el porvenir con plena conciencia de esos principios

y valores que nos constituyen como nación. Estamos

convencidos de que lo haremos con éxito si, al igual

que las generaciones que nos antecedieron, honra-

mos el pasado, y establecemos nuestros compromi-

sos con México como la base que sustente nuestra

marcha hacia el futuro.

No podría ser de otra manera: todo proceso de

cambio implica una combinación compleja de con-
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tinuidad e innovación. La mejor manera de encarar

nuestra responsabilidad histórica con el proceso de

transición es valorar lo existente y asumir nuevos

c o m p romisos con México. Hemos de actuar, por tan-

to, con inteligencia y sensibilidad para saber qué de-

bemos mantener y qué modificar.

El desarrollo de una nación no se da por sí solo;

re q u i e re acciones concretas y específicas producto de

un proceso de toma de decisiones estratégicas, de un

p roceso continuo de planeación participativa que

permita eslabonar ordenada y democráticamente el

pasado con el futuro. No se puede conducir un go-

bierno movido sólo por la coyuntura, es forzoso ha-

cerlo con visión de largo plazo y con sentido de la

historia, para evitar que las circunstancias terminen

por imponer sus urgencias. Es indispensable tener

un rumbo claro.

El proceso de planeación estratégica es un es-

f u e rzo de previsión, de racionalidad, de orden y

c o o rdinación, pero, sobre todo, es un gran trabajo de

conciliación entre los intereses de los particulares y

los de la sociedad, entre el conocimiento de los espe-

cialistas y el sentir ciudadano, entre la experiencia y

el sentido innovador, entre la libertad y el compro m i-

so; es, en suma, conciliación entre el pasado y los

compromisos con México hacia el futuro.

Una nueva visión estratégica para insertar a Mé-

xico en el mundo de oportunidades de hoy requiere

el compromiso con la honestidad y la austeridad; la

lucha a fondo contra la corrupción; la transparencia

y la rendición de cuentas; el estricto apego a los prin-

cipios democráticos, a la división de poderes, al sis-

tema federal y al Estado de derecho. El compromiso

con una economía más competitiva y una sociedad

más justa y más humana; la profunda responsabili-

dad social; el respeto a los derechos de los individuos

pero también de los diversos grupos sociales.

La persona debe ser el objetivo de todas nuestras

acciones de gobierno. Estamos comprometidos con

impulsar los proyectos que permitan el crecimiento
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personal y colectivo de todos los mexicanos, sin sos-

layar su dignidad ni discriminar por género, re l i g i ó n ,

condición económica, educación, origen étnico o

preferencia sexual.

Este gobierno se compromete a impulsar las ac-

ciones que permitan que el desarrollo de los indivi-

duos se dé en condiciones equitativas, facilitando la

posibilidad de todos los mexicanos de mejorar su ca-

lidad de vida. También se dará cauce a la iniciativa de

la sociedad en la definición del modelo de desarro-

llo, y se combatirán la pobreza extrema y las desi-

gualdades sociales. Es nuestro compromiso eliminar

toda forma de discriminación y exclusión de los gru-

pos minoritarios y de los menos favorecidos, así co-

mo impulsar la igualdad de las mujeres en todos los

ámbitos sociales.

México es un gran país con una rica historia y es-

tá llamado a tener un lugar central en el concierto de

las naciones. El cambio que está viviendo México

exige otros cambios: hoy vivimos una nueva etapa

democrática que le permite a nuestra nación salir or-

gullosamente a la escena internacional como un cla-

ro defensor de los principios democráticos y los de-

rechos humanos.

Este Plan nos compromete a conducirnos con

ánimo incluyente y con pleno respeto por todas las

fuerzas políticas y expresiones ideológicas que han

madurado a lo largo de nuestra historia, y a mante-

ner una convicción tolerante ante la diversidad.

La sociedad incluyente se funda en un desarro-

llo humano pleno en el que la igualdad de oportuni-

dades y la dimensión social de la justicia son una

prioridad. Para lograr el desarrollo humano combin a-

remos competencia económica y cooperación social;

abriremos las oportunidades, pero también nivelare-

mos el punto de partida al desarrollar las potenciali-

dades de cada mexicano, impartiendo una mayor

educación, para que las mexicanas y los mexicanos

puedan realmente aprovechar esas oportunidades.

Estamos comprometidos con el impulso de polí-

ticas dirigidas a proteger nuestro medio ambiente y

lograr con ello un desarrollo sustentable y armónico.

No podemos comprometer la sustentabilidad de nues-

tros ecosistemas en aras de cualquier crecimiento.

La solución real a la pobreza y a la desigualdad

está en incrementar las capacidades de todos los me-

xicanos, al tiempo que nuevas oportunidades sean

creadas para establecer o hacer crecer el propio ne-

gocio o de contar con un trabajo estable, digno y pro-

ductivo. Para ello, como lo han hecho las economías

más exitosas del mundo, este gobierno hará de lado

todo esquema de enfrentamiento y se compromete a

promover vigorosamente la complementación para

beneficio mutuo del Estado y del mercado.

A lo largo de la historia de México han coexisti-

do en su territorio, unidas en la diversidad, distintas

regiones. Cada una ha tenido y desarrollado su pro-

pia historia y una gran riqueza cultural. Ellas han de-

mandado históricamente, con toda razón, re s p e t o

hacia esa identidad y riqueza. Es nuestro compromi-

so con México encontrar un nuevo equilibrio entre el

país y sus regiones, en el cual éstas tengan mayores

posibilidades de desplegarse y expresarse para ser los

principales artífices de su desarrollo, por su bien y el

de todo México.

México tiene un gobierno firme ante el crimen y

que está comprometido a atacar la inseguridad con

toda la fuerza de la ley.

Todos los actos que realicemos como gobierno

deberán respetar y promover el Estado de derecho en

que vivimos.

Alcanzar la democracia nos llevó una gran parte

del siglo pasado. Ahora todos, sin excepción, esta-

mos obligados a asumir un compromiso adicional

con la nación para emprender con ánimo propositi-

vo y constructivo una nueva etapa en el desarrollo de

nuestro país.

El gobierno asume la responsabilidad de re h a c e r

el consenso nacional, a partir de un respeto absolu-

to a la pluralidad y con base en la búsqueda de un

equilibrio entre los distintos y legítimos intereses so-

ciales.

El predominio histórico del Poder Ejecutivo so-

bre los otros dos poderes ha quedado en el pasado.

Hoy es un hecho que el Poder Ejecutivo se somete

efectivamente al imperio de la ley, y que existen nue-

vos y reales contrapesos entre los poderes de la

Unión para lograr un equilibrio democrático y faci-

litar su colaboración.

Los nuevos tiempos nos abren la posibilidad de

ver al país desde la perspectiva de un auténtico fede-

ralismo, que se opone y rechaza al centralismo auto-

ritario e ineficiente y evita al mismo tiempo prácticas

centrífugas que llevan a la dispersión.
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Es nuestro compromiso fortalecer una configu-

ración federal del Estado que parta del respeto a las

atribuciones y responsabilidades originales de las en-

tidades federativas y de los municipios.

El gobierno asume puntualmente el compromi-

so de impulsar este Plan, con el concurso y el consen-

so de todas las fuerzas políticas. Al mismo tiempo,

asumimos la responsabilidad de transparentar la fun-

ción pública al incluir y fomentar la participación

ciudadana en la evaluación de los actos y resultados

de este gobierno.

Esta administración se compromete a informar a

la ciudadanía de los resultados obtenidos con la eje-

cución de este Plan. Además, asume el compromiso

de combatir de manera decidida la corrupción.

Por otra parte, el Poder Ejecutivo Federal sigue

y seguirá cumpliendo con la responsabilidad de pre-

sentar al Honorable Congreso de la Unión las inicia-

tivas que juzgue necesarias, para apoyar los objetivos

del Plan Nacional de Desarrollo 2001-2006.

Hoy más que nunca necesitamos un gobierno

cercano a la gente. Ése fue el mandato del 2 de julio,

del que no nos apartaremos. Nos toca trabajar con

eficacia administrativa, no con arrogancia burocráti-

ca; con honestidad en el servicio, no con abuso en el

e j e rcicio del poder; con visión de Estado, no con

mezquindad; con la mira puesta en el beneficio co-

mún, no en los intereses personales o de grupo.

No es posible impulsar los proyectos clave para

el desarrollo del país y de todos los mexicanos, si el

gobierno no cuenta con los recursos económicos pa-

ra hacerlo. Por esta razón nos comprometemos a pro-

mover la salud financiera del gobierno mediante ac-

ciones que permitan la consecución de recursos pero

también las acciones de orden y eficiencia que elimi-

nen el dispendio de los recursos públicos.

México requiere que la educación sea la colum-

na vertebral de su despegue. Estamos comprometi-

dos con esta tarea mediante el apoyo de acciones que

aseguren un acceso universal al conocimiento y que

logren un sistema educativo que proporcione cono-

cimientos, habilidades y valores a toda la población.

Esta educación debe ser de gran calidad en todas las

modalidades: escolarizada, no escolarizada, conti-

nua, para el trabajo y para la vida.

Trabajemos juntos para sentar las bases de un país

p r ó s p e ro y lleno de oportunidades. Con entrega y pa-

sión heredemos a nuestros hijos el futuro pro m i s o r i o

que se merecen. Tengan la plena confianza de que en

este esfuerzo, su gobierno honrará los compromisos

que hace con todo el país en este documento.

México somos todos, por lo que con el esfuerzo

compartido de sociedad y gobierno lograremos un

desarrollo incluyente que permitirá colocar a Méxi-

co en el selecto grupo de naciones que dan rumbo a

la humanidad.
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Basados en el Plan Nacional de Desarrollo se elabo-

rarán una serie de programas sectoriales, especiales,

institucionales y regionales, que cubrirán de manera

detallada en el plan de acción del Ejecutivo federal,

los siguientes temas de prioridad nacional:

• Educación

• Energía

• Comercio interior y exterior

• Desarrollo en las regiones Sur-Sureste, Centro

país, Centro-Occidente, Noreste, Noroeste, así como

los programas Puebla-Panamá, Frontera Norte y

Frontera Sur.

• Desarrollo urbano

• Financiamiento para el desarrollo

• Infraestructura

• Ciencia y tecnología

• Medio ambiente y recursos naturales

• Modernización del gobierno

• Producción y abasto de alimentos

• Desarrollo empresarial

• Turismo

ANEXO: RELACIÓN DE TEMAS PARA LA ELABORACIÓN DE PROGRAMAS
SECTORIALES, REGIONALES, INSTITUCIONALES Y ESPECIALES

• Prevención y atención de desastres naturales

• Procuración e impartición de justicia

• Salud

• Soberanía

• Seguridad nacional

• Seguridad pública

• Seguridad social

• Comunicaciones

• Trabajo y empleo

• Vivienda

• Federalismo

• Combate a la corrupción

• Desarrollo social

• Cultura

• Deporte

• Protección civil

• Población

• Cultura política y participación ciudadana

• Así como programas para sectores específicos

de la población (mujeres, indígenas, personas con

discapacidad, entre otros).
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